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RESUMEN
La competencia en lenguas extranjeras, la conciencia global y la comunicación intercultural están cada vez más reco-
nocidas como aspectos esenciales de la participación productiva en el ámbito económico, cívico, político y social del
siglo XXI. Como consecuencia, la promoción internacional de estas competencias adquiere una importancia única
en el espectro de la educación infantil, básica y secundaria en Estados Unidos. El conjunto de nuevos objetivos para
estudiantes de hoy implica el desarrollo de nuevas competencias entre docentes que no han sido contempladas hasta
ahora en las iniciativas de desarrollo profesional llevadas a cabo en Estados Unidos, y poco se sabe sobre la adqui-
sición de estas competencias entre educadores. Estas competencias pueden entenderse según el modelo de compe-
tencia comunicativa intercultural de Byram (1997), cuyos principios de desarrollo se basan en señalar el aprendizaje
on-line como una herramienta eficaz para la adquisición de competencias entre docentes. En este artículo se pre-
senta el análisis de varios estudios sobre el aprendizaje intercultural; aprendizaje intercultural y tecnología; y el desa-
rrollo profesional on-line de profesores, con el fin de plantear la posibilidad de las tres dimensiones. En suma, se nos
ofrece una serie de principios sobre el diseño educativo que promueven la construcción de estas competencias inter-
culturales en los profesores, entre los que destaca la evidencia de que las tecnologías en red aplicadas al aprendizaje
on-line poseen aspectos únicos para desarrollar las competencias interculturales en todas las áreas.

ABSTRACT 
Foreign language ability, global awareness, and intercultural communication skills are increasingly recognized as
essential dimensions of productive participation in the emerging economic, civic, political and social arenas of the
21st century. Consequently, these skills are being promoted more intentionally than ever across the spectrum of K16
education. This newly articulated set of objectives for today’s students implies a concomitant set of competencies in
educators. These competencies have not traditionally been a focus of professional development efforts in the United
States, and little is known about how best to cultivate these competencies in educators. These competencies can be
understood in terms of Byram’s (1997) model of intercultural communicative competence (ICC). The principles of
ICC development point to online learning as a potentially powerful lever in cultivating teachers’ own competencies
in this arena. A review of studies of intercultural learning, technologically-mediated intercultural learning and online
teacher professional development is offered to suggest how these three domains might overlap. A synthesis of the
findings across these literatures suggests a set of principles and educational design features to promote the building
of teachers’ intercultural competencies. A key finding reveals the unique affordances of networked technologies in
online learning opportunities to support the development of intercultural competencies in teachers across all subject
areas.
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1. Introducción
En Estados Unidos, la competencia en lenguas ex -

tranjeras, la conciencia global y la comunicación inter-
cultural adquieren cada vez más importancia como
dimensiones esenciales de la participación productiva
en el ámbito de la economía, la política o la sociedad
del siglo XXI, y la necesidad de promocionar estas
competencias se ha extendido en la educación básica
y superior, y también en organizaciones transversales
relacionadas con la competitividad en la economía glo-
bal (American Council on Education, 2007; Partner -
ship for 21st Century Skills, 2009). Estas nuevas ex -
pec tativas implican una serie de competencias parale-
las en los docentes, pero hasta la fecha no se han
puesto en práctica formas de articular éstas o promo-
verlas. La noción más próxima procede del área edu-
cativa de lenguas extranjeras, que promueve el apren-
dizaje intercultural desde hace un siglo. Documentos
de preparación profesional, como los del «American
Council on the Teaching of Foreign Lan guages»
(2002), describen a docentes dotados de competen-
cias sofisticadas, interpretativas y analíticas para inte-
ractuar con miembros de otras culturas, dirigiendo in -
vestigaciones culturales y recopilando información.
Do centes capaces de diseñar oportunidades educati-
vas que promuevan competencias similares en los
estudiantes. Los estudios sobre lengua y cultura en el
aula reafirman el conocimiento, las destrezas y dispo-
siciones detalladas en estos documentos (Byram, Ni -
chols & Stevens, 2001; Fox & Diaz-Greenberg, 2006;
Kramsch, 2003). Aunque estas descripciones fueron
diseñadas para profesores de idiomas, esta descripción
puede aplicarse directamente a profesores de cual-
quier ámbito en este mundo global, móvil y multilin-
güe.

Hemos observado que los docentes capacitados
para la promoción de competencias interculturales po -
seen un amplio conocimiento cultural, reflexivo y en
evolución constante, al servicio de tareas comunicati-
vas complejas y reflexivas. Los docentes son críticos,
inquisitivos y conscientes, y sus disposiciones re flejan
una orientación flexible hacia la naturaleza del conoci-
miento y la experiencia. Toleran la incertidumbre por-
que están preparados para ampliar sus perspectivas a
través de la investigación de textos y experiencias cul-
turales. El modelo de competencia intercultural de
Byram (1997) engloba las capacidades ideales en do -
centes integrando las competencias y el conocimiento
requerido para el aprendizaje eficaz de cultura con las
disposiciones, la metacognición y la conciencia reque-
rida para emplearlas de forma significativa. Este mode-
lo de competencia intercultural se emplea en este artí-

culo como representación de las competencias que
precisan los docentes para desarrollar la conciencia
propia y global de los estudiantes, ha ciéndolos sensi-
bles a la interculturalidad y participantes multilingües
en sociedades globales.

1.1. El aprendizaje on-line en el de sa rrollo de la
competencia intercultural entre docentes

La escasez de estudios sobre docentes y cuestio-
nes culturales es una muestra inequívoca de la falta de
competencias y objetivos al respecto. Algunos docen-
tes plantean la utilidad de estos objetivos entroncados
con aspectos culturales, o que tienen poca experiencia
en la dirección de exploraciones rigurosas y culturales
(Sercu, 2005) o dudan de su preparación para ense-
ñar en profundidad contenidos culturales (Sercu, Mén -
 dez & Castro, 2005). El desarrollo profesional docen-
te debe adoptar un enfoque más sofisticado que se
adapte mejor a las competencias que requieren los do -
centes en cuestiones culturales y pedagógicas, y el
aprendizaje on-line ofrece una vía única para satisfa-
cer estas necesidades. Para los que empiezan, podría
ofrecer una alternativa atractiva en términos logísticos
y financieros a los desplazamientos, facilitando la inte-
racción del profesor con otros profesionales de otros
países y culturas. Sobrepasando estas barreras logísti-
cas, el desarrollo profesional docente en línea puede
convertirse en un contexto eficaz para el aprendizaje
docente. Los estudios sobre innovación en el campo
del desarrollo profesional docente presentan el apren-
dizaje on-line como una vía para la participación en la
comunidad profesional, la participación en el diálogo y
la reflexión y la construcción colectiva del conocimien-
to (Barnett & al., 2002; Wiske & al., 2006). Estos me -
canismos para la interacción y la formación colabora-
tiva han resultado efectivos en la consecución de im -
pactos significativos y duraderos en el desarrollo pro -
fesional (Hawley & Valli, 1999; Wilson & Berne,
1999). Además, el aprendizaje on-line ofrece la opor-
tunidad de practicar e implicarse dentro de medios
tecnológicos, cada vez más presentes en todos los sec-
tores de participación social. Todo esto parece indicar
que sería apropiado que los docentes adquirieran for-
mas de reflejar los contextos comunicativos que ro -
dean a sus estudiantes, pues al fin y al cabo es en esos
contextos donde aplicarán su competencia intercultu-
ral emergente.

2. Materiales y métodos
En este artículo se presenta un marco analítico

para guiar el desarrollo de oportunidades docentes en
materia de competencia intercultural a través de la
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incorporación del aprendizaje on-line. Se pretende re -
presentar la intersección entre este conjunto de com-
petencias inexploradas (competencia intercultural), un
contexto (desarrollo profesional docente) y un medio
(la Red); todo ello dirigido a un público específico
(pro  fesores en su papel de aprendices). Existen muy
po cos estudios que investiguen esta intersección única
y, por ello, el siguiente marco integra principios clave
extraídos de un estudio de literatura empírica que
incluye una dimensión o subconjunto de dimensiones
ex presadas con anterioridad: aprendizaje intercultural,
apren   dizaje intercultural basa-
do en la tecnología y desarrollo
profesional docente en línea.

3. Resultados
3.1. Aprendizaje intercultural

Si revisamos el trabajo
conceptual sobre los modelos
de aprendizaje cultural y las
investigaciones llevadas a ca -
bo en otros países, llegamos a
la conclusión de que existe un
consenso en los principios
fundamentales del aprendizaje
efectivo que conducen a la
competencia comunicativa in -
tercultural (de ahora en ade-
lante, CCI). En primer lugar,
los aprendices han de tomar
contacto con la cultura meta,
exponiéndose a productos
cul turales auténticos y a interacciones interculturales
en la segunda lengua (Lo Bianco, Liddicoat & Crozet,
1999). Es necesario reflexionar sobre la experiencia
para poder aprender de ella, y postular el aprendizaje
conceptual y el experimental (Lange, 2003). De esta
combinación se extrae la cognición, componente
esencial del aprendizaje intercultural (Byram, 1997).
El desarrollo de la CCI se reconoce co mo un proceso
que requiere tiempo y varios ciclos de aprendizaje (By -
ram & al., 2001; Lan ge, 2003; Le vy, 2007). Algunos
expertos apuestan por comparaciones culturales explí-
citas (Byram, 1997; Lange, 2003). Se consideran fun-
damentales las oportunidades de reflexión, el debate
entre representantes de ambas culturas, la negociación
de significados culturales y la revisión de conceptos
tradicionales (Lange, 2003; Le vy, 2007; Lo Bianco &
al., 1999). 

Los procesos mencionados son rigurosos, requie-
ren tiempo, implican dificultades logísticas y son poten-
cialmente polémicos. La información cultural no se en -

cuentra siempre disponible en contextos locales de
aprendizaje. El contacto regular y sostenido con miem-
bros de otras culturas puede resultar difícil de estable-
cer y manejar. Además, los debates y reflexiones pro-
ductivas no surgen de forma automática (De Nooy &
Hanna, 2003) y requieren una dedicación específica.

Por otra parte, cabe señalar que, al estar inmersos
en nuestra propia cultura, no acostumbramos a identi-
ficarnos a nosotros mismos como seres culturales, y
podemos trasladar de forma inconsciente nuestros
mar cos de referencia a otros (Kramsch, 1993).

3.2. Aprendizaje intercultural y tecnologías
El diseño de experiencias de aprendizaje en res-

puesta a las necesidades de la CCI (com petencia
comunicativa in tercultural) puede verse beneficiado
por la incorporación de las tecnologías en red, y las
ventajas más evidentes son quizás la eliminación de
barreras geográficas y el acceso a fuentes de distinto
contenido cultural. El siguiente resumen trata sobre el
debate en torno a una propuesta de diseño educativo
para la promoción de la competencia comunicativa
intercultural (CCI), incluyendo la contribución de In -
ternet y las comunicaciones en red para el diseño de
estrategias. En consonancia con las tendencias de la
investigación en educación en lenguas extranjeras
(FL), la mayoría de estos estudios se llevan a cabo en
clases de idiomas que se imparten según el modelo tra-
dicional (sin preparación docente ni desarrollo profe-
sional), practicando formas de tele-colaboración entre
clases para el aprendizaje lingüístico y cultural. Los
resultados se presentan agrupados por categorías se -
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El desarrollo profesional docente relacionado con la compe-
tencia comunicativa intercultural debe reflejar en su diseño,
organización e implantación una conciencia que englobe las
distintas dimensiones de las tecnologías y la comunicación.
Además, las actividades comunicativas y de aprendizaje
deben capitalizar la habilidad tecnológica para promover 
el acceso a varios recursos, tiempo para la reflexión, el 
almacenamiento de comunicación, así como debates 
y comentarios sobre los procesos.
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gún el modelo de CCI de Byram, partiendo de la idea
de que estas categorías son flexibles, y que los objeti-
vos de aprendizaje a menudo coinciden en varias de
las categorías.

Además de la información cultural, en el aprendi-
zaje on-line se han cultivado el análisis del discurso, los
procesos de comunicación y la variedad cultural. En
un caso, Osuna (2000) detectó que la abundancia de
texto, vídeo y recursos de audio en Internet ayudaban
a los estudiantes a adquirir un amplio conocimiento
cultural. La construcción de este conocimiento gracias

a los recursos y ejemplos de lengua que se aportan es
un hecho constatado en numerosos estudios (Furs ten -
berg & al., 2001; O’Dowd, 2003, 2007; Ware &
Kramsch, 2005). 

Hay dos casos incluidos en estudios que muestran
claramente los beneficios de las destrezas interpretati-
va y de relación (Bauer & al., 2006; Furstenberg & al.,
2001; O’Dowd, 2006; Osuna, 2000; Schneider &
Von der Emde, 2006). En primer lugar, los estudiantes
que utilizaron Internet para construir conocimiento
cul tural y participaron en colaboraciones a distancia
con miembros de otra cultura (C2), tuvieron acceso a
opiniones múltiples y contradictorias. En segundo lu -
gar, el tiempo de reflexión motivó el aprendizaje desde
los diversos puntos de vista representados. Te niendo
en cuenta la importancia de las comparaciones cultu-

rales y la reflexión sobre el aprendizaje intercultural,
este hallazgo no fue muy destacable. Lo que sí merece
mención es cómo, a pesar del ritmo irregular de la
comunicación on-line, se mantuvo el proceso de refle-
xión. Por ejemplo, en el estudio presentado por
O’Dowd (2006), los estudiantes usaban el correo
electrónico para componer descripciones detalladas
de su propia cultura para sus tele-colaboradores, esti-
mulando así la reflexión y el diálogo sostenido a lo lar -
go del semestre. El autor afirma que esta reflexión no
sería posible en casos de comunicación sincrónica,

pues las respuestas son más
inmediatas. Estos estudios
con firman la importancia de
crear oportunidades para la
reflexión y el diálogo en múlti-
ples perspectivas culturales, al
tiempo que destacan la ventaja
de la comunicación asíncrona
en el proceso del diálogo refle-
xivo.

Las tele-colaboraciones
interculturales proporcionaron
oportunidades para practicar y
mejorar las destrezas de los
estudiantes en términos de
des cubrimiento e interacción.
La posesión innata de estas
destrezas varió de forma signi-
ficativa: algunos estudiantes
estaban naturalmente predis-
puestos a mantener una postu-
ra etnográfica durante el diálo-
go, otros no (Bauer & al.,
2006; Belz & Muller-Hart -
mann, 2003; Furs ten berg &

al., 2001; Hanna & de Nooy, 2003; O’Dowd, 2003,
2006). Estas destrezas adquirieron una mayor relevan-
cia en la comunicación en red, donde algunas interac-
ciones no contaban con signos no verbales que facili-
tan el entendimiento (Schneider & Von der Em de,
2006). Belz y Muller-Hartmann (2003) constataron
que incluso los docentes más comprometidos con los
objetivos del aprendizaje intercultural muestran a
veces rasgos de etnocentrismo en situaciones de estrés
o en contextos del mundo real, por ejemplo, en la tele-
colaboración para coordinar intercambios para sus
estudiantes. Promover estas destrezas es esencial para
el aprendizaje de la competencia comunicativa inter-
cultural (CCI). En el intercambio de correos electróni-
cos, Bauer & al. (2006), O’Dowd (2003), y Schneider
y Von der Emde (2006) descubrieron asociaciones

Las tecnologías en red se presentan como una elección 
adecuada para mediar la presentación yuxtaposición y el
almacenamiento del lenguaje a través del cual nos comunica-
mos y aprendemos, y las perspectivas culturales o pedagógi-
cas, que revelamos a través del lenguaje. Estas tecnologías
podrían promover de forma efectiva la competencia comuni-
cativa intercultural entre docentes y las capacidades pedagó-
gicas asociadas si facilitamos las interacciones interculturales,
proporcionando mecanismos para apoyar los ciclos de 
reflexión y meta reflexión durante el proceso, dirigiendo la
atención hacia los procesos comunicativos y de aprendizaje.
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entre las características de una postura etnográfica (so -
licitar perspectivas personales, incitar a escribir más) y
los beneficios en la conciencia cultural y el cambio de
perspectiva. Por el contrario, la ausencia de un enfo-
que etnográfico condujo a menudo a la falta de comu-
nicación, a la tensión o la falta de participación
(O’Dowd, 2003; Schneider & Von der Emde, 2006;
Ware & Kramsch, 2005).

En conjunto, estos estudios sugieren que los
aprendices pueden beneficiarse de factores como la
instrucción explícita para hacer un uso respetuoso y
etnográfico de la comunicación, de oportunidades pa -
ra estudiar comunicaciones satisfactorias y no satisfac-
torias y de autoevaluaciones pe riódicas de las propias
destrezas, llevando a cabo de este modo el análisis cul-
tural. La naturaleza archivística de la comunicación a
través de la tecnología facilitaría estos procesos y pro-
porcionaría a los estudiantes el acceso y el tiempo
necesario para reflexionar sobre la comunicación, en -
señándoles a componer mensajes apropiados y a pro-
cesar reacciones emocionales a las producciones de
otros. Sin embargo, estas tecnologías no pueden abar-
car «culturas de uso» universales (Thorne, 2003); la
finalidad y el uso de estas tecnologías puede diferir en
función del contexto cultural y, como consecuencia,
limitar la comunicación. Shih y Cifuentes (2003) argu-
mentan que la invisibilidad de la cultura de uso de la
tecnología implica la necesidad de instrucción explícita
en estos obstáculos potenciales para la comunicación,
o en otras palabras, para tratar el contexto de la comu-
nicación como objeto de estudio.

En la mayoría de los casos de tele-colaboración el
creciente entendimiento cultural despertó la curiosi-
dad y la apertura de los estudiantes, promoviendo la
participación constante en un proceso de descubri-
miento cultural. Por el contrario, las actitudes más fa -
vorables se vieron socavadas por interacciones que
por algún motivo no funcionaron, reforzando en estos
casos los estereotipos negativos y creando resistencia
hacia un desarrollo posterior del aprendizaje intercul-
tural (Bauer & al., 2006; O’Dowd, 2003; Shih &
Cifuentes, 2003; Ware & Kramsch, 2005). 

O’Dowd (2003) y Schneider y Von der Emde
(2006) descubrieron la importancia de la selección
cui dadosa de temas (los toros en España y la violencia
escolar, respectivamente) a la hora de despertar el in -
terés entre los estudiantes motivándoles a explicar con
rigor y atención sus propias perspectivas. Po niendo
por escrito estas explicaciones, aumentó su con ciencia
metacognitiva y crítica de la cultura, ha ciéndoles cons-
cientes de la dificultad de articular creencias culturales
tácitas. Ware y Kramsch (2005) constatan y advierten

del potencial de temas con cierta carga emocional. En
ausencia de una postura etnográfica para contextuali-
zar el debate sobre la presencia militar americana en
Alemania, algunas colaboraciones por correo electró-
nico entre americanos e ingleses se deterioraron por
falta de destrezas comunicativas. Esta carencia afectó
a la negociación de perspectivas conflictivas, pero
puede servir de ejemplo para fomentar el desarrollo de
la metacognición y la conciencia cultural si se estudian
atentamente las interacciones textuales (Belz, 2003;
Schneider & Von der Emde, 2006). Schneider y Von
der Emde (2006) defienden la inclusión de los mode-
los de competencia comunicativa intercultural (CCI)
como los de Byram (1997) como contenido explícito
para ayudar a los estudiantes a reflexionar sobre sus
experiencias en relación con el conocimiento formal
del tema.

Además de archivar los errores de comunicación
públicos, la comunicación asíncrona y su ritmo de fun-
cionamiento parecen apoyar el desarrollo metacogniti-
vo del proceso de comunicación. Un beneficio adicio-
nal de esta comunicación es que permite el análisis de
conflictos después de que las emociones se hayan disi-
pado.

En algunos estudios sobre «Cultura Project» se
analizan consideraciones adicionales sobre el diseño
de estrategias. «Cultura Project» es un enfoque bien
estructurado y secuenciado al desarrollo de la CCI
(competencia comunicativa intercultural) que ha lo -
grado progresos duraderos en múltiples dimensiones
de la CCI (Bauer & al., 2006; Furstenberg & al.,
2001). En primer lugar, se presenta una exploración
rigurosa del individuo que posteriormente los estudian-
tes comparten con sus tele-colaboradores, contrastan-
do sus resultados con textos formales, como películas
o textos escritos. Los autores afirman que, a través de
esta revisión del entendimiento cultural en complejo
contexto que los rodea, los estudiantes configuran al
mismo tiempo sus destrezas comunicativas y su cono-
cimiento cultural. Estos procesos se apoyan en la figu-
ra de un instructor competente, que guía a los estu-
diantes a través de los procesos de interpretación de
esas perspectivas contradictorias que surgen, sinteti-
zando información, absteniéndose de juicios y desa-
rrollando nuevas líneas y cuestiones para el análisis. El
docente debe modelar su proceso de análisis intercul-
tural posicionándose como co-aprendiz, co-investiga-
dor y co-etnógrafo.

3.3. Desarrollo profesional docente on-line (DPD)
A partir de los hallazgos constatados en los aparta-

dos anteriores, podría establecerse un conjunto de



© ISSN: 1134-3478 • e-ISSN: 1988-3293 • Páginas 41-49

C
om

un
ic

ar
, 3

8,
 X

IX
, 2

01
2

46

pautas para el desarrollo de la competencia comunica-
tiva intercultural (CCI). En este apartado se presentan
algunas apreciaciones útiles para el conjunto de pro-
puestas de diseño, centradas en las necesidades de los
docentes como aprendices, teniendo en cuenta que el
objetivo último de los docentes es estar capacitados
para promover las competencias interculturales en los
estudiantes.

Hay un alto grado de coincidencia entre los estu-
dios sobre aprendizaje intercultural on-line y los estu-
dios sobre el desarrollo profesional docente; no solo
coinciden en afirmar la utilidad de las tecnologías en
red como mecanismos para el diálogo público, la refle-
xión y la metacognición, sino también en lo que res-
pecta a los retos que plantea la implicación en estos
procesos de entendimiento a niveles avanzados (Bar -
nett & al., 2002; Celentin, 2007). En cierto modo,
esta conexión es predecible teniendo en cuenta que
los principios básicos de desarrollo de la CCI se sola-
pan entre sí. En la articulación de estos principios,
Lieberman y Wood (2001) describen cuestiones
esen ciales del aprendizaje docente, similares a las que
se han discutido en este artículo. La siguiente tabla
ilustra la sinergia entre ellas.

Existen otras pautas o modelos para el aprendizaje
docente adulto que convergen con estas ideas. Eraut
(1994) destaca cómo el aprendizaje tradicional en el
desarrollo profesional de adultos aporta pocos cam-
bios en la práctica si no se conceden oportunidades de
aplicación en el mundo real. Para el desarrollo de
competencias profesionales, la práctica y la adquisi-
ción de conocimiento son la misma cosa. La idea de
simultaneidad de ambos conceptos presentada por
Eraut evoca el planteamiento de Byram (1997): la
mayor parte del aprendizaje de la competencia comu-
nicativa intercultural consiste en tener oportunidades
de ponerlo en práctica. Los programas de desarrollo
profesional docente han asumido esta ecuación ense-
ñando (como contenido explícito) y modelando (dise-

ño y producción) las destrezas pedagógicas deseadas,
proporcionando la oportunidad de experimentar la
técnica y reflexionar desde dos perspectivas: la del
aprendiz y la del docente (Dooly, 2007; Muller-Hart -
mann, 2006). 

Hay dos programas relacionados con la cultura
que merecen ser mencionados. El primero es el estu-
dio de Dooly (2007: 70) sobre formación de profeso-
res internacionales de inglés. En este programa se co -
diseñaron programaciones en grupos interculturales.
Al tiempo que negociaban las normas de participación,
desarrollaron un análisis paralelo sobre el proceso. A
medida que aumentaba el conocimiento sobre el papel
del aprendiz en la tele-colaboración intercultural, cam-
biaron su perspectiva sobre el papel del moderador,
siendo «más conscientes de su papel en la determina-
ción del proceso, reduciendo las expectativas sobre el
docente como moderador del conocimiento».

En el segundo estudio se analiza un programa on-
line diseñado para mejorar la capacidad docente para
enseñar la competencia comunicativa intercultural.
Muller y Hartmann (2006) analizaron una tele-cola-
boración a dos niveles en la que un grupo de profeso-
res alemanes en proceso de formación para convertir-
se en profesores de inglés, participaron en una tele-
colaboración observada y estudiada por un segundo
grupo de tele-colaboración formado también por pro-
fesores alemanes de inglés y estudiantes americanos y
alemanes. El primer grupo analizó el aprendizaje inter-
cultural surgido del intercambio del segundo grupo y la
pedagogía que se modeló en el mismo, al tiempo que
experimentaban su propia tele-colaboración. A través
de una serie de aspectos surgidos de este análisis (va -
rios ejemplos de reflexión, diálogo público sobre cono-
cimiento académico y extra académico, tareas colabo-
rativas, análisis de transcripciones para analizar errores
de comunicación), los aprendices del primer grupo
configuraron su capacidad para enseñar la competen-
cia comunicativa intercultural (CCI). Después de ha -

Tabla 1: Comparación de los principios para el desarrollo profesional e intercultural del docente.
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ber experimentado y analizado varias dimensiones del
desarrollo de la CCI, incluyendo las dificultades logís-
ticas, pedagógicas y sociales, los docentes afirmaron
sentirse capacitados para enseñar la CCI en el aula.

Finalmente, encontramos el modelo de Garrison y
Anderson’s (2003), que encaja con las dimensiones de
desarrollo profesional docente identificadas por
Lieberman y Wood (2001) y recogidas al principio de
este apartado. La diferencia entre los dos modelos re -
side en que el de Garrison y Anderson está orientado
al e-learning en lugar del aprendizaje presencial. Ga -
rrison y Anderson’s (2003) proponen un modelo muy
específico para guiar la participación de los adultos en
el e-learning. De forma breve, este modelo promueve
ciclos de lo que denominan investigación práctica. El
término «práctico» se refiere a la importancia de con-
textualizar el aprendizaje en acontecimientos y expe-
riencias del mundo real, un principio ampliamente
aceptado en la formación de adultos (Kolb & Fry,
1975). El término ‘investigación’ engloba la naturaleza
cíclica del desarrollo del conocimiento. Los adultos
participan en la reflexión individual y colectiva de
ideas, apoyadas por las posibilidades de la comunica-
ción asíncrona y la tecnología.

4. Debate
Los estudios descritos en los apartados anteriores

ofrecen a los docentes formas de afrontar los retos que
se plantean en la experiencia educativa del desarrollo
de su competencia intercultural. Entre estos retos
están la incorporación de aplicaciones prácticas de
aprendizaje, como el diseño de programaciones en
diálogo con otros, la contextualización de las activida-
des de aprendizaje en comunidades de reflexión, invi-
tar a la reflexión sobre la dualidad de perspectivas de
profesor y alumno, centrando la atención de los alum-
nos en las pedagogías modeladas sobre la implantación
del desarrollo profesional y asegurar la colaboración
de moderadores, cuyos modelos de participación con-
tribuyan a crear comunidades críticas y reflexivas.

De forma colectiva, los estudios sobre el desarrollo
de la CCI y del desarrollo profesional docente on-line
plantean una sinergia entre tecnología, profesor-alum-
no, desarrollo profesional efectivo y los procesos de
desarrollo de la CCI. La expansión docente y el desa-
rrollo de CCI requieren un cambio de perspectiva y
un análisis de múltiples experiencias, a menudo con-
tradictorias. Las tecnologías en red se presentan como
una elección adecuada para mediar la presentación,
yuxtaposición y el almacenamiento del lenguaje a tra-
vés del cual nos comunicamos y aprendemos, y las
perspectivas culturales o pedagógicas, que revelamos a

través del lenguaje. Estas tecnologías podrían promo-
ver de forma efectiva la CCI entre docentes y las capa-
cidades pedagógicas asociadas si facilitamos las inte-
racciones interculturales, proporcionando mecanismos
para apoyar los ciclos de reflexión y meta reflexión du -
rante el proceso, dirigiendo la atención hacia los pro-
cesos comunicativos y de aprendizaje.

Este análisis ha puesto de relieve que existe una
relación entre las posibilidades de la tecnología y los
procesos de desarrollo de la CCI, valorando la impor-
tancia de un detallado diseño educativo y la facilita-
ción para asegurar que la tecnología conduce efectiva-
mente al logro de los objetivos de la CCI.

4.1. Hipótesis sobre desarrollo profesional docente
En los apartados anteriores se ha descrito cómo

tres corrientes de la literatura arrojan ideas sobre el
desarrollo profesional docente y la promoción del co -
nocimiento, las destrezas y disposiciones que caracte-
rizan al modelo competente de docente en materia de
competencia intercultural. También se han descrito:
a) Las coincidencias favorables entre los procesos de
desarrollo de la CCI y el desarrollo docente; b) Los
beneficios que podrían obtenerse a partir del desarro-
llo profesional docente en relación con la CCI; c)
Ideas sobre cómo puede el aprendizaje on-line facilitar
la adquisición de la CCI y los procesos de desarrollo
docente simultáneamente.

La integración y el análisis de estas conclusiones
plantean un conjunto inicial de principios que podrían
incorporarse a las oportunidades de desarrollo profe-
sional dirigidas a la mejora de su competencia intercul-
tural y a la habilidad para cultivar competencias simila-
res en sus estudiantes. Cabe señalar que los docentes
pueden pertenecer a cualquier área, y que el desarro-
llo profesional puede adquirir múltiples formas. La
clave está en localizar oportunidades para construir
estas competencias interculturales, buscando la forma
de integrar alguna forma de CCI en las oportunidades
de desarrollo profesional existentes o en las nuevas
que se proyecten. Independientemente del formato, la
organización de estas oportunidades de desarrollo pro-
fesional, de acuerdo a estos principios, respondería a
las necesidades detectadas y maximizaría los benefi-
cios que el aprendizaje on-line puede aportar a profe-
sores y alumnos:

• Perspectivas: Profesores y alumnos deben tener
la oportunidad de interactuar con perspectivas cultura-
les variadas y abundantes, representaciones y repre-
sentantes de la cultura propia y la cultura meta.

• Ciclos de reflexión: Profesores y alumnos deben
tener la oportunidad de participar en ciclos de refle-
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xión coordinados y organizados durante el proceso,
experimentando ambas perspectivas y los conceptos
formales relacionados con la cultura, así como las pe -
dagogías para la enseñanza de la CCI.

• Etnografía: Profesores y alumnos deben tener la
oportunidad de observar, experimentar, aprender y
de sarrollar posturas etnográficas hacia el análisis inter-
cultural, reflexionando sobre las posturas durante el
proceso mismo de desarrollo profesional.

• Metacognición: Profesores y alumnos deben te -
ner la oportunidad de observar, experimentar, apren-
der y desarrollar la metacognición sobre el aprendizaje
intercultural, incluyendo la reflexión sobre los proce-
sos de aprendizaje durante el proceso de desarrollo
profesional.

• Tecnología: El desarrollo profesional docente
re lacionado con la CCI debe reflejar en su diseño, or -
ganización e implantación una conciencia que englobe
las distintas dimensiones de las tecnologías y la comu-
nicación. Además, las actividades comunicativas y de
aprendizaje deben capitalizar la habilidad tecnológica
para promover el acceso a varios recursos, tiempo
para la reflexión, el almacenamiento de comunicación,
así como debates y comentarios sobre los procesos.
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